ROMANOS 8, 28-30

Este capítulo de Romanos nos muestra una cuarta explicación (las tres anteriores eran las "liberaciones" del pecado, de la ley y de la muerte) del hecho salvador de Jesús que muestra que Dios promulga su ley, ley de vida, por la revelación del evan​gelio, dado a los que creen en el Espíritu. Mantenerse en la esperan​za es saberse seguro, por Jesús, del triunfo final. Esta es la mística de la fe cristiana. Quien ha logrado llegar aquí ha superado can​tidad de inhibiciones, de complejos espirituales, de formas de pensar no evangélicas.

Conforme al sentido del término hebreo que subyace en el lenguaje de Pablo, se trata de una elección en el amor (cf Gén 18, 19). Esta elección de amor tiene como meta ser "copias de la imagen de su Hijo". Cristo es la imagen perfecta del Padre (Col 1, 15). El Padre reproduce la imagen de su Hijo en todos los que participan en su filiación (Rom 8. 16-17). Esta conformidad a la imagen del Hijo se hace mediante una transformación interior y progresiva (2 Cor 3, 18) y no será plena y total más que en la parusía (1 Cor 15, 49). No es una vana esperanza la que anida en el corazón del creyente. Su optimismo tiene una base en el triunfo de Jesús. Por eso lucha y se entrega al triunfo total del hombre como triunfo salvador.

Pablo no piensa especialmente en poner en evidencia una sucesión cronológica entre una serie de etapas que, por otro lado, pueden coincidir. Sino que quiere manifestar un movimiento que tiende hacia un término: la gloria, de la que Cristo está ya re​vestido, y que nos será comunicada por él. De la certeza de este buen final es de lo que tenemos como primicias al espíritu (v. 23):esto explica el empleo del tiempo pasado: "les comunicó su glo​ria" (cf 2 Tes 2. 13-14; Ef 1. 11.13). Estos pilares de la fe cristiana se convierten en los puntos de lanzamiento a un proceso liberador dentro de la posible contradicción y desaliento que implica una lucha sin cuartel en un mundo hostil al mismo hombre.

***

El amor a Dios produce en los creyentes un op​timismo que pudiera parecer ingenuo. Y no es que no se den cuenta de las cosas malas o puedan evitar todos los sufrimientos, sino que creen que todo contribuye al bien de los que se salvan. Dicho optimismo se muestra como una fuerza muy real y efectiva en el proceso de liberación de los hombres. Conducidos y sostenidos por ese amor a Dios, debemos creer que nuestro camino tiene siem​pre una salida hacia el reinado de Dios y el cumplimiento de las promesas.

Todos los que han sido llamados y elegidos por Dios lo han sido para conformarse a Jesucristo y ser Imagen del Hijo de Dios. Nuestra elección y vocación es, por lo tanto, una participación en la elección y vocación de Jesús, que es el primogénito de muchos hermanos. Esto, el primer nacido para esa vida que viene del Padre y el heredero de todas las promesas. Por medio de ese "Hijo amado" tenemos también nosotros acceso a la misma vida. En él todos hemos sido radicalmente salvados y hasta glorificados, aun​ que esto no significa que todo se haya cumplido ya en nosotros mismos o que pueda cumplirse si no cooperamos con la gracia de que hemos sido objeto. Las advertencias y amonestaciones que hace Pablo en esta misma carta deben ponernos en guardia frente a la falsa seguridad y a la presunción.                         

Enumera Pablo las diferentes etapas del plan de Dios co​menzando con la predestinación y concluyendo con la glorifi​cación. Sin embargo, esto no lo hace para damos una teología de la divina predestinación, sino para animarnos a confiar en Dios si es que hemos experimentado ya su gracia. Porque Dios, que nos ha llamado al bautismo, es fiel para cumplir lo que pro​mete y poderoso para acabar lo que ha comenzado en nosotros.
